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U\S RUINf\S DE UN GRf\N MONUMENTO 

NÚM . 18 

Sf1NT f\ Mf\Rlf1 DE Mf\ T f1LLJ1N/1 
La Iglesia. 

Del monasterio cisterciense que se cobijara en el vallecito, tan recogido y 
quieto, de Matallana, quedan hoy restos dispersos, bien menguados. Y ellos de la 
iglesia tan sólo. Mas, con levantar las ruinas harto poco sobre el ras del suelo, 
créolas lo bastante para autorizar ya una descripción del templo, y para formular 
alguna consideración en torno á la estructura y disposición del monumento (1). 

Existen datos documentales sobre el paraje de Matallana, que lo acreditan 
como lugar propicio á la vida monasterial, toda vez que, mucho antes que los hi­
jos de San Bernardo, buscaron allí refugio y aislamiento otros religiosos. Religio­
sas, mejor dicho, pues parece que el convento establecido en Matallana, de que se 
tienen más viejas noticias, fué de monjas. 

Quadrado (2) cita esos datos, muy conocidos ya: un privilegio de Sahagún, 
indicado por Sandoval y una donación de San Froilán que trae Lobera (3). Según 
el privilegio, en 950 había en Matallana un monasterio consagrado á Santa María; 
en la donación, fecha á 21 de Diciembre de 1002, habla el Santo de clas granjas 
que fueron de las monjas de Matallana». 

Pasó después todo ello á la Orden de San Juan, poseedora, con Villalba del 
Alcor, de grandes pertenencias en la comarca, y, con la Orden, hizo Alfonso VIII 

(1) El currio de Matallana, donde estuvo el convento, se halla situado en un valle, cerca de Montealegre y i pocos 
kilómetros de Vlllalba de los Alcores (Valladolid). Muy próximo el paraje á la provincia de Palencia, vense desde Mata· 
llana el castillo y el caserlo de Ampudia que, como :Meneses de Campos, vill'i ambas palentinas, se uienlan en las proxi­
midades del monasterio bernardo. 

(2) Reaurdbs y beluzas u Espaifa . Tomo Valladolid, Pauncia Zamora. 
(3) Historia tú Led11 y rida lk San Froild 11 . 
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una permuta, cediendo á los hospitalarios Alcubilla y recibiendo él á Matallana. 
En 1 17 3 ( 1 ), entré gala el rey en feudo á T ello Pérez de Meneses, y éste, con su mu­
jer Gontroda, funda el monasterio de la regla del Cister, pasando los monjes á po­
seer tierra y convento. 

Debió adquirir prontamente gran importancia, y D. Tello añadió ~ la donación 
primera otra5i cuantiosas, como la villa de Ungrillo (2). 

En los primeros años los frailes se sirvieron, acaso, de la iglesia que tuviese 
allí el viejo monasterio de benedictinas, pues el soberbio templo bernardo de Santa 
Maria de Matallana no se comienza hasta el año 1228. 

Lo relativo á la fundación y fábrica de la iglesia quedó estampado en la ins­
cripción que en ella había y que, por fortuna, copió y publicó Manrique, y vulga· 
rizó el P. Flórez en castellano (3). 

Decía así la transcripción conocida: 

ANNO M1LLES1MO DVCENTES1MO 

VIGESIMO OCTAVO, 

Rt:GIMA BEATRIX BONAE MEMORIAE CEPIT AEDIFICARJ 

ECCLESIAM, ET OBJIT 

KRA M1LLESlMA DVCJ:NTESIMA SEPTVAGii:SIWA 

TERTIA 1 ET EX 1NDJ: DOMINA 

BERENGARIA CEPIT EAW: FABRICARE, 

ABBAS EGID1VS 

Poco pudo ver doña Beatriz de la obra, ya que murió siete años después de 
comenzada. Y pues la continuó la madre de San Fernando, á doña Berenguela 
se deberá la casi totalidad de la fábrica que empezara su nuera. 

He creído conveniente recordar aquí todos estos datos que, no por vulgariza­
dos, huelgan en unas notas consagradas á analizar el monumento cisterciense, tan 
mal conocido. 

En efecto, las noticias que de él teníamos eran hasta confusas é incompletas. 
García Escobar (4), que ya no vió erguido el templo, habla de él por referencia 

y lo describe en términos que apenas dejan formar una idea imprecisa de la obra. 
Sólo es concreto el escritor en ciertas medidas. Todo lo describe en pretérito, como 
no visto por él. De los sepulcros da indicaciones inexactas, é inexactos son los di­
bujos que de ellos se han publicado; trazados de pura fantasía. 

Hoy, desescombrada toda el área del templo, que era un gran montón de 
cascotes, piedras y tierra, podemos hablar ya de su planta y estructura. Unica­
mente resultan hipotéticas-hasta cierto punto-las cubiertas, y dudosos los in­
gresos. 

* ** 
Es el templo de Matallana (S) de tres naves y crucero con cinco capillas de 

cabecera. La central, de ábside poligonal, bastante prolongada por anteceder al 
santuario un tramo de presbiterio, y otro más, corto, antes de desarrollarse el po­
lígono. Las laterales, de frente, abiertas en los brazos del transepto y ocupando 

(1) Sepn Quadrado-ob. cit.-, pues Ambrosio de Morales, en su Vio,-" Santo, dice que la permuta de Matallana por 
Alcubilla de Vtldeesbueba (~Valdee.¡ueva?) se verificó en 25 de A¡osto de MCLXJ:XI. Y la entre¡& de Matallana ' Tello 
P~rez de Meneses y' su muJer lleva data en Bureos, tres ra~s~s y medio despu~ de la permata. AA&de que~~ rey coaflr­
mó iodo en prlvlle¡lo dado el ai\o NCLXXXV.- VifJit Santo, ph. 104. 

(2) Ortera y ~ubio: Los pub/os tú la provl11aa tú Valladolid. 
(8) RelntU tt~l61ktu, tomo 1, pi¡. 447. Morales cree que la Doña Beren¡uela de que habla la liplda es la hija de San 

Fernando y de doila Beatriz, que fué abadesa ea lu Buelgu de Burr'"· No a probable. Seria, al morir sa madre, may 
n!iia, por cuanto esta Dolla Berenpela parece de iot1 últimos bljos qae naderon i dolla Beatriz, que tuYO dlea. Profnó 
bada el allo 1241. Caal~q~~ro es qur la l!pida se refl~re l la madre de Sta feratcdo, como va dicho en el tato. VId. 
V/a.je Santo. ,Ag. 104 . 

(4) Senranario pintorestf) español, 1852. 
S) Orientado lltür¡ic:amente. 
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toda la longitud de ellos. Estas se hallan cortadas en su fondo por un solo muro, 
de modo que al exterior, en planta, resalta un solo ábside. 

En alzado, las capillas laterales se acusarían por su menor altura que la central 
y que el brazo de crucero. Son de planta rectangular. 

Las naves tienen cuatro tramos, más el de crucero, que se hallan separados 
por grandes pilares de núcleo cruciforme, con zócalos esquinados de planta octo­
gonal. Sobre ellos, haces de columnas: dos por frente y tres en cada uno de los 
lados oblicuos; basas áticas de toro inferior aplastado, con garras de poco relieve; 
fustes robustos en las columnas de los frentes y finos en las acodilladas. En al­
gunos de estos pilares, los frentes que dan á la nave mayor carecen de columnas; 
no las tuvieron nunca. Correspondiendo á los aislados son los haces adosados á 
los muros; y del mismo tipo, con las naturales variantes, propias de su función, k>s 
apoyos de arcos triunfales. 

Por las capillas del transepto corre una imposta, y en los ángulos y en los mu­
ros de esos recintos hay columnas que indican el arranque de nervaduras. Asi­
mismo en el ábside central, donde las columnas se alojan en las quiebras del poli­
gano. Todas van sobre netos, que destacan no poco. 

Carece la iglesia de puerta en el imafronte. La tendría en el brazo de crucero 
para entrada á la sacristía. No va indicada en el plano por ser dudosa su colocación 
exacta, dado el estado de las ruinas. Además, en el muro del Norte había un hueco 
grande acaso para el público, y en el muro del Sur, junto á los pies, queda un paso 
angosto, como un postigo de salida al claustro tal vez. 

Las capillas de la cabecera estaban aisladas. Solo el presbiterio de la central se 
comunica al Evangelio, con la inmediata, por una puetia sin columnas, baquetonada 
en las boquillas, con imposta de caveto fileteado, al arranque del arco. Las otras 
capillas tienen por toda comunicación en los muros medianeros, unas ventanitas 
de arquillos trebolados, con exornación de moldura. 

En la nave del Evangelio se abre la puertecilla de un recinto pequeño, bajo la 
torre, y que pudo ser capilla enterratoria. Y en el muro Sur se observa que la 
línea no es seguida, sino que, en dos ocasiones, retalla dejando huecos que mi­
den de longitud la anchura del tramo, como para alojar sepulcros 6 altares. 

Abovedamiento. Los apoyos muestran que las naves se cubrieron con crucería 
de nervaduras, y asimismo también el transepto-cada brazo dividido en dos tra­
mos-y acaso el crucero. 

Igualmente el presbiterio y el tramo anteabsidal; el ábside con bóveda de pie­
mentas, bombeados probablemente, sobre nervios concurriendo á una clave (1); 
las capillas absidales con bóveda sexpartita, salvo la de la Epístola, aneja á la cen­
tral, que tiene dos columnac; por lienzo, amén de las angulares, lo que acusa una 
cubierta, aunque de la misma estructura, más profusa de nervaduras. 

Los arcos, todos ojivas y doblados, pues los pilares están dispuestos para ello. 
Y todos, sin duda, muy robustos. 

Los ingresos importantes, probablemente ojivas también, con los consabidos 
resabios románicos, tan propios de la tierra y de lo cisterciense, serían de columnas 
finas, capiteles sobrios y arquivoltas baquetonadas. 

Las puertas pequeñas, por Jo que resta de apoyos y del arranque de un arco, 
no tenían columnas, sino simples baquetones en las boquillas de las jambas. Un 
arco completo de e~te tipo fué trasladado de las ruinas á servir de puerta en la 
actual capilla del caserío. . 

Las impostas que quedan son todas del conocido perfil bemardo. 
Entre las piedras sueltas derribadas, hay restos de nervios, redondos, con file­

tes, claramente góticos; algún trozo de capitel y una clave; el uno vegetal, simple; 
la clave, exornada, con flor central, como una pasionaria, y corona de hojas de car-

(1) ~01 el Vlrjo, Laa Haclaas de Buraos, dt. 
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do. Aparejo: muy bueno en los revestimientos interior y exterior, formados por 
grandes sillares. Entre ambos paramentos un relleno muy espeso de piedra y 
mortero. 

Las ruinas subsistentes en la iglesia de Matallana alcanzan la altura de unos dos 
metros por término medio: todo muy deshecho, descompuesto y roído por la hume­
dad. No en balde ha permanecido enterrado bajo los escombros de las partes altas 
durante cerca de un siglo. 

* "'·"' 
La planta del templo es propia de la arquitectura cisterciense, según el tipo de 

Citeaux, como en los demás monasterios bernardos de la comarca; es decir, caren­
cia de girola, un solo ábside y capillas abiertas directamente en el transepto. 

Todo lo descubierto corresponde perfectamente á la época que fija la inscripción 
antes copiada. Lo aparecido es gótico, retrasado acaso, con recuerdos y arcaísmos 
románicos, como casi todos los monumentos bernardos españoles de esta época. 

Esto de Matallana acusa adelanto sobre lo de Palazuelos y sobre lo de Valbue · 
na de Duero; el primer templo consagrado-por lo menos el altar-en 1226, y el de 
Valbuena, aunque fundado á fines del siglo xn, construido probablemente ya den­
tro del xm, por lo menos en mucha parte. Y cito estos monasterios bernardos, por 
hallarse, como el de La Espina, más antiguo también, en tierras de Valladolid. 

Tiene este templo de Matallana una semejanza patente con el de las Huelgas de 
Burgos, á lo menos en la planta y acaso en algunas bóvedas; ambas cabeceras acu­
san casi identidad ( 1 ) . 

No ea extraordinario, sino muy común en lo cisterciense esa disposición. Los áb­
sides poligonales son muy cistercienses. Así es el central de Palazuelos también, 
pero la cabecera, en total, de Matallana, es mucho más importante. La de las Huel­
gas, según Lampérez, se construye entre 1 1 8o y 121 S· Tiene interés para el estudio 
en lo de Matallana (2). 

Este es templo acaso no igualado en magnificencia y dimensiones por ninguno 
otro cisterciense de la comarca va!Jisoletana. 

No en balde fué construido el gran monumento por dos reinas. 
La planta, la disposición de la cabecera, lo que resta de columnas, pilares, im­

postas y molduras, todo en Matallana, corresponde al estilo del Císter y acrecienta su 
semejanza con la iglesia de las Huelgas la prolongación de la capilla mayor, que es 
acentuada en ambos monumentos, para coro bajo, sin duda. 

Es aventurado juzgar de la decoración en el gran templo de Campos, por lo 
poco que de ella subsiste. La labra de lo hallado, como dije, plenamente gótica, es 
fina, menuda y un tanto dura. SólG han aparecido representaciones vegetales, y 
ello es bien cisterciense. 

La capillita que tiene esta iglesia en la base de la torre pudiera emparentarla 
con otras de la orden que asimismo la ostentan: Rueda-1226-y Palazuelos-1226 
también. Pero las de estos templos son mayores y de especial función. 

El templo de Matallana, tal como lo acusa su planta, con el ábside central alto, 
iluminado al modo del de Palazuelos, con las elevadas cubiertas que indica la ro­
bustez de los pilares, con su amplitud y su fuerza, sería un monumento imponente. 

Del monasterio no queda ya más que estas ruinas descritas y comentadas. Es 
cosa extraordinaria que haya desaparecido tan absolutamente la vastísima edifica­
ción, seguramente enorme. Tenía la casa, además de las numerosas dependencias 
propias de un convento bernardo, dos claustros modernos-siglos XVI y xvm-de 
grandes proporciones. No hay rastro de ello. Se reconocen, sí, como de lo antiguo, 

(1) Con ato rtttlflco otra blpótnls mla, upueata antfs de dfacubrlrae la planta del Abalde, Dadea 1u re¡lll edifica­
doras del templo- una 6 otra Beren¡¡uela- es bltn natural esta Influencia del monumento barpl&, tan df su afecto J 
devoción. 

(l) Historia d4 la Arquiúctura cristiana 6$palúlla, to•o 11. 
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sillares empleados en el caserío actual de la finca. Seguramente, las ruinas habrán 
sido ccantera• durante muchos años. . 

Tal vez los escombros han hecho subir el nivel del piso en bastantes lugares del 
caserío; así quedan cubiertos por la tierra aun bastantes trozos del exterior de los 
muros; en otros sitios el revestimiento ha desaparecido. Por eso no es posible, en 
el plano de la planta que acompaña, dar la línea exterior del monumento. 

Ltl lepaloro•. 

Entre los escombros de la iglesia han aparecido, unos ahora, otro antes, seis se­
pulcros más ó menos completos, y dos destrozados. 

Vienen á aumentar el interesantísimo grupo de los castellano-leoneses, análo­
gos y, si no tan profusos como sus hermanos de otros lugares aledaños, tienen po­
sitiva importancia. 

Todos los enterramientos son de urna aislada rectangular, para descansar sobre 
bichas ó leones; con las paredes del sarcófago exornadas por relieves de heráldica 
ó de figuras; tapa tumbal en unos, 6 sea á dos vertientes, y en otros con estatua 
acostada. 

Junto al oratorio del caserío, bajo un cobertizo, se halla el sepulcro que apare­
ció hace tiempo. Es como he dicho: un sarcófago rectangular que se halla en sus 
caras verticales, decorado con una arquería formada por arquillos ojivos sobremon­
tados por otro simulado, de igual traza, éste con crespas y cogollo en el vértice; 
entre ambos, en el tímpano, un rosetoncillo trebolado, y en las enjutas torrecillas 
relevadas; cobija cada arco á un angrelado de tres lóbulos, y se asienta sobre co­
lumnas cortas, de basa ática, con garras, y capitel vegetal. Bajo cada arquillo, como 
colgado, un escudo de campo liso y cargado con seis piezas cuadrilobuladas. En 
un testero el Agnus sobremontado por cruz y flanqueado por dos ángeles turifera­
rios volando; al otro testero, vástagos con flores. La tapa, á doble vertiente, está 
dividida en espacios regulares, en el sentido de la inclinación. Hacen las separa­
ciones zonas con vástagos serpeantes, y tallos de hojas y flores simétricas. En cada 
espacio de la cubierta, repetido, el mismo blasón de las arcaturas. 

Ya en la iglesia, en el tramo del presbiterio, hay otras cuatro sepulturas, dos 
bajo el arco que comunicaba á la capilla mayor con la del Evangelio y otras dos 
enfrente. Las primeras, no mal conservadas, han sido removidas, pues no descan­
san en los leones que las aislaban, sino directamente sobre el suelo, y se hallan 
colocadas una junto á la otra como, sih duda, no estuvieron primitivamente. 

Son los sarcófagos casi iguales. Tiene uno en el contorno, como siempre, la 
arquería. Pero el arco central, del frente, es rebajado; los demás ojivos, de doble 
guarnición, con frondas la alta, rosa en el tímpano y castilletes en las enjutas, como 
ya vimos. Mas aquí, las arcaturas carecen de angrelado. 

Ese arco central voltea sobre la escena, repetida en el grupo de sepulcros á que 
aludí, de la absolución al difunto. En el centro, la urna de piedra, contrafigura de 
la grande, sobre tres leones; el sepulcrito tiene en el frente dos escudos lisos flan­
queando á un castillo, las armas del muerto; á la cabecera, en bastante relieve, 
como todas las figuras, un obispo ( 1) con capa pluvial, mitra y báculo, da la bendición 
á la tumba; tras ésta, dos asistentes, con cruz uno y con el caldero del agua ben­
dita el otro, más tres familiares del muerto llorando y mesándose los cabellos; á 
los pies del sarcófago, un obrero deja caer la pesada tapa que lo cierra, con ayuda 
de una palanca. Las arcaturas laterales cobijan, cada una, á tres personas, salvo 
las inmediatas al centro, que tienen dos figuras bajo el arquillo; á la derecha la es­
posa del difunto y un caballero, ambos llorando; la esposa se cubre con manto y 
se toca con el escofión; el caballero lleva capa, es barbudo; bajo el arco inmediato, 

(1 > O abad mitrado de la Orden . 
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tres damas; en el que sigue, tres caballeros; ellas destocadas y con manto; ellos 
con capa. En las arquerías de la izquierda, junto al grupo central, el abad ( 1) del Mo­
nasterio, con capa y báculo de su prelacía, y otro fraile; bajo los arcos que conti­
núan, monjes en grupos de tres, unos con las manos en las mangas, otros con ellas 
bajo el escapulario. 

En vez de columnas, separando los arcos, hay llorantes y monjes; los arcos aca­
ban, sobre las cabezas, en pellón colgante, exornado. En los ángulos, columnas 
gruesas de basa ática, de garras, y capitel de hojas con bolas. 

Testeros: á la cabecera, los familiares del difunto depositando el cadáver dentro 
del ataúd, todos llorando; encima, tras la cabeza de la estatua, dos ángeles volantes 
llevando, arrodillada en el sudario y desnuda, el alma del sepultado, la conocida 
escena. Al testero de los pies, en la urna, cuatro llorantes, varones al parecer, con 
túnicas cortas, mesándose el cabello; arriba, en la tapa, tras los pies del bulto, dos 
pajes (¿monteros?) tocando las trompas de caza; junto á ellos, dos perros. 

Sobre la tapa, estatua yacente; la cabeza, bastante hundida, sobre dos almoha­
dones, desgastada la piedra, sin detalles ya, y lo mismo la cara de la figura, que 
tuvo barba; á ambos lados cuélganle melenas rizadas; todo es preciso casi adivi­
narlo, por hallarse la piedra descompuesta. Viste la estatua túnica corta, calzas y 
manto; traje como de corte ó capítulo, nada de armadura; las piernas cruzadas. El 
manto es largo; lo recoge la figura con la mano derecha hacia las rodillas, y con la 
izquierda agarra el cabo libre de una cinta que pasa por un ojal abierto en el borde 
izquierdo del manto y que luego se divide en otras tres cintas con fleco, reposando 
sobre el hombro del mismo lado. Calza espuelas la estatua. 

El sepulcro inmediato es análogo, salvo que, en el testero bajo, el relieve repre­
senta el caballo del muerto, ensillado, embridado y con paramentos, conducido por 
pajes llorando; también varían algunas figuritas de las arcaturas, en este sarcófago; 
los caballeros son muy barbudos. Los blasones son idénticos á los del anterior. 

Conservan ambos sepulcros restos de policromía, imitando en los bordes de las 
almohadas ciertas labores que en otros ejemplares están relevados. 

A los pies de la nave de la Epístola hay, como amontonados, otros tres sepul­
cros, uno de ellos parecido al primero que describí: arquillos iguales á aquéllos, con 
castilletes en las enjutas y que cobijan escudos colgados de cintas como broqueles, 
con seis roeles sobre campo liso; las columnitas son de basas áticas con garras so­
bre plinto estriado horizontalmente; fustes cortos y capiteles de hojas con bolas bajo 
las puntas. Al testero visible, un Calvario, de cruz baja, muy destrozado, entre dos 
blasones lisos y dos flores de lis á los extremos. La tapa es de tres paños; en el alto, 
horizontal, zona de vástagos serpeantes, y otras en los inclinados separando com­
partimientos ocupados por blasones de roeles, como en la arcatura. En el borde de 
la tapa, escuditos lisos. 

Tras éste hay otro sarcófago casi oculto, de tapa á dos Virtientes, pero sin de­
coración. 

Y el restante del grupo es análogo á los del presbiterio ya descritos; las arcatu­
ras son iguales, pero con angrelados trebolados, y todas ojivas, incluso la del cen­
tro del frente. Aquí, en la escena principal, la absolución, figura el abad ó prior; lleva 
báculo y le acompañan dos asistentes; el obispo ó abad mitrado está en el arqui­
llo inmediato, á la derecha del que mira, con capa pluvial sujeta por broche, báculo 
y mitra; el asistente que está junto al obispo tiene también capa pluvial. Y siguen, 
en grupos de tres, bajo las arquerías inmediatas, caballeros y servidores llorando y 
arrancándose el pelo; visten túnicas, sin manto, y son imberbes. A la izquierda, la 
esposa del difunto y las damas, también tres bajo c·ada arco. La separación se hace 
aquí por columnas de tipo algo más fino que las vistas; sólo hay cariátides en el 
arco central; parecen monjes. La estatua se halla destrozada, pero es idéntica á la de 
los sepulcros del presbiterio, en actitud y vestidura. Al borde de la cubierta, blaso-

(1) O prior. 
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nes lisos. Los relieves de la urna parecen de otra mano que la que tallara los de las 
otras. Todo desgastado y embotado. 

Como dije, en el presbiterio, á la Epístola, quedan restos de otros dos enterra· 
mientos. Están convertidos en fragmentos: las estatuas mutiladas, en varios peda­
zos, en el suelo. Pero bien se aprecia que eran sepulcros iguales á los fronteros 
bien conservados. De una de las estatuas, rotas, quedan trozos grandes; era igual á 
las otras, en colocación, indumentaria y labra. Los bultos yacentes parecen todos 
de la misma mano, ó de mano bien poco distinta. 

El interés de estos enterramientos se halla en su concurrencia á aumentar el 
grupo, copioso y notable, que se ha ido formando, de obras análogas, todas en 
nuestra comarca castellano-leonesa. 

No creo que para buscar el precedente español de estos sepulcros, haya de re­
currirse al de doña Blanca de Navarra (t 1 158), conservado en la cripta del monas­
terio de Nájera. Pudiera tener interés, como antecedente, la serie de llorantes que 
decora el frente del sarcófago. 

Entre los del claustro de Santas Creus, muchos arcaicos, hay uno del siglo xu, 
con columnas típicas en las arquerías, y escudos con roeles. 

Más cerca se halla, por la época, el magnífico enterramiento, sobre leones, de 
doña Berenguela (mediados del siglo xm), conservado en las Huelgas de Burgos. 
Créesele obra de un español discípulo de alguno de los maestros franceses que 
trabajaban en la catedral. 

Ni el de Santas Creus, ni el de Burgos, pienso yo que tienen relación con el gru­
po que nos interesa. Tienen, naturalmente, cierta relación de parentesco todos los 
de tipo análogo, por ello, por obedecer á semejantes influencias y por proceder, aca­
so, de una fuente común. 

De buscar prelaciones dentro del grupo castellano-leonés mencionado, podría 
pensarse, entre los ejemplares conocidos, en uno de los sepulcros de Palazuelos 
el Viejo (1), para el primer lugar. Es el sarcófago que se halla en el presbiterio, á la 
Epístola. Créolo de mediados del siglo xm, y ya tiene todo el tipo de los que le si­
guieron. Carece de estatua yacente. En la tapa, tumbal, hay vástagos ondulantes de 
carácter románico de excelente dibujo y buena labra, blasón y cruz. 

En la urna, arquerías de medio punto, apoyos semirománicos y figuritas muy 
expresivas finamente talladas. Conserva restos de leyenda en el borde de la tapa. 
Otro sepulcro, también de Palazuelos, algo más avanzado, pero del xm, pre­
senta cierta variante en la estatua yacente, que tiene la cabeza bajo un arco trebo· 
lado y torreado (2); lo creo algo anterior á los otros cinco, de Palazuelos igualmen­
te, ya todos de la misma época y contemporáneos de los de Matallana. 

Hay que unir á todos, los de Villalcázar de Sirga- fechado el de Pedro Días de 
Castañeda, en 1301; el del Infante trae la data de su fallecimiento ( 127 4), pero el se­
pulcro será posterior-; los de AguiJar de Campóo (3), uno de ellos, el de Munio 
Días de Castañeda (hermano de Pedro), fechado en 1293 y firmado por Antón Pé­
rez de Carríón; otros desaparecidos, entre ellos el de Carrión, firmado por e don Pe­
dro el pintor», y el de las Bernardas, de Benavides, con la signatura de Roy Martí­
nez Bureba, 1294; y otros más, como uno del museo de León ... 

Bien se ve que el grupo es ya importantísimo, y que se reparte por lugares de 
León, Palencia y Valladolid. 

Todos, salvo quizá el primero de Palazuelos, son de fines del siglo xm (4), ó de 
principios del x1v, de tipo francés y con ciertos arcaísmos (como los m•estran los 

(1) Junto i Aa;ullarejo (Valladolid). 
(2) Asl tambl~n en Vlllald.ur de Sira;a. Sepulcros de loa Infantes. 
(3) fran alete. Doa ae hallan en el Museo arqueolóa;lco de Madrid. fl de Mulo continúa ea Santa Muía la ~ea! de 

AguiJar. 
<•> Incluso los de los Infantes don f'ellpe J dolla Leonor en Vlllald.ur, como ae •e por el epitafio pabllc:ado por Q11a· 

drado y ahora pord Sr. lnclin t Incita. Sin duda ambolsepulcroason de los mú utlpoa del¡rupo, pero acaso entr1n 
ya en fiAea del ala;lo xnr. 
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templos donde se hallan), pero de arquitectura y escultura gótica, en general; bien 
tosca ésta, casi siempre. El más antiguo del grupo-ese es mi parecer-, el del pres­
biterio de Palazuelos, tiene escultura más cuidada y fina. 

Lo vegetal, vástagos y ramos ondulantes, flores y hojas de las tapas que no tie­
nen estatua, es de carácter románico, arcaico, naturalmente. 

La comitiva del duelo, la absolución, se hallan ya en tumbas francesas del si­
glo xrr, y en España se hace común duraRte el xm, unas veces tras el bulto yacen­
te, en el muro de un lucillo, y otras en torno al sarcófago, como en el grupo que 
comento. 

Y cercanamente francés es también el motivo del alma llevada al cielo por án· 
geles volando y teniendo el sudario, sobre el que se arrodilla desnuda. Se piensa 
que haya sido importada en España esa representación por ciertos relicarios esmal­
tados, de Limoges. Se halla, á comienzos del xm, en el soberbio sepulcro de la 
Magdalena de Zamora. 

De los de Matallana y sus análogos, cabe comentar algunos particulares, como 
la circunstancia de que siempre figuran en el entierro un mitrado y el prior de la casa, 
aquél con asistentes y éste con sus monjes, unas veces revestido de capa pluvial­
Palazuelos-y otras con sólo el hábito, pero siempre en autoridad, empuñando el 
báculo. También es notable el grupo que forman los pajes y escuderos, doloridos, 
llevando el caballo de guerra del señor; suele ser constante esta escena, y siempre 
en los testeros. Interesantisimo, el obrero-más pequeño que monjes y señores­
que deja caer la tapa del sepulcro, ayudándose de una palanca. En uno de los se­
pulcros de Palazuelos, son dos los que realizan esta operación. En Villalcázar, dos 
también. 

Las escenas de los testeros suelen variar. En unos sepulcros se ve la colocación 
del cuerpo dentro de la tumba y arriba la ascensión del alma; en otros el Calvario. 
Sobre éste, en Palazuelos, y tras la cabeza de la estatua, se representa la corona­
ción de la Virgen. Y así en algún enterramiento de Aguilar de Campóo y en otro 
de Villasirga. 

En los de Matallana se hace notar el grupo de los monteros con trompas y 
perros, al reverso de los pies de las estatuas. 

Varía tambiéñ el número de figuras que hay bajo cada arco. En Palazuelos, á 
veces, dos; á veces, tres. En Matallana varían también; en Villasirga, los grupos 
son de cuatro figuras ó más. 

Los castillos y torres que aparecen en las enjutas de las arquerías, son también 
de abolengo francés, del xn y del xm, cosa muy común en la escultura de la Isla 
de Francia. Tiene esa decoración el baldaquino del sepulcro de la Magdalena, de 
Zamora, y todos los del grupo de que hablo. En Palazuelos, como dije, una esta­
tua yacente guarece la cabeza bajo un arco trebolado con esa decoración torreada; 
ello es muy semejante á un relieve del transepto Norte de la catedral de Reims ( 1 ). 

Es muy interesante la actitud de las estatuas yacentes en estos sepulcros co­
marcanos. Casi todas-habrá alguna excepción, pero será rarísima-cruzan las 
piernas. 

Dice Bertaux (2) á propósito de esto: •es una convención particularmente absur­
da para una estatua yacente, que aquí debe explicarse por la larga persistencia de 
las convenciones del arte telosano, que aun aceptaba el maestro del pórtico de 
Compostela ... ,. 

No puede persuadir la observación del gran arqueólogo francés. 
Aparte de que el pórtico de la Gloria es de la segunda mitad del siglo xn y los · 

sepulcros comentados pertenecen á fmes del XIII ó principios del XIV, y que la per-

(1) l!tta decoradón, m Vlllalcbar, tiene, lqÜn el mustro lamp&ez- Bol. di 111 R ..t. ü 14 Hutll,itl, NoTiem­
bre, 1019-dertOI recuerdot mahometanos, por lot anlllot de 101 apoyot y por la trua de loe capllelet. Sla e• barco, el 
abolenco et frucá en lo que baee al conjunto. 

<2) Hut. ,u l'Arl. T. 11, pie. m. 
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sistencia sería en este caso bien extraordinaria, creo no tienen las esculturas tolo­
sano-gallegas con los tumbales leoneses ninguna relación. 

Estatuas varoniles yacentes en sepulcros ingleses, contemporáneos de estos 
españoles, tienen, como estos caballeros, las piernas cruzadas. En Inglaterra son 
numerosos los ejemplos, como lo son aquí. Citaré la tumba supuesta de Roberto, 
Duque de Normandía, en Gloucester: la pierna derecha de la estatua descansa "so­
bre la izquierda, como en los bultos de nuestros sepulcros (1). 

Siempre son nobles, caballeros, y altos caballeros por cierto, los representados 
a5í; y que fué común tal representación pruébalo el que llegó á tener interpreta­
ción popular; se creyó que esa actitud era privilegio de los cruzados en una orden 
militar, algo como un símbolo del cruzamiento. Pero Enlart (2), que anota esto, 
explica esa postura; dice: c ••• se sabe, por el contrario, que el cruzamiento de las 
piernas es una actitud señorial. Los personajes investidos de autoridad ... cruzan las 
piernas en la iconografía de la Edad Media». Y añade que todavía en el siglo XVII 

tratados de urbanidad hay que recomiendan á los niños y á los inferiores no come­
tan la impertinencia de adoptar esa postura reservada á las personas de calidad. 

Estos caballeros de nuestros sepulcros cogen con la mano izquierda el fiador 
del manto, manto que me parece de orden militar. En Matallana, como en Aguilar 
de Campóo, ese accesorio es aplastado como cinta ó correa que después de pasar 
por el ojal de la capa se parte en otros tres colgantes; en Palazuelos es de cordón, 
que cuelga, luego de afianzar el manto, en dos cordones con borlas. 

En unos casos, el fiador sujeta sólo el borde izquierdo del manto, y el cabo suel­
to es lo que coge la mano izquierda, sobre el pecho. En otros-Palazuelos-sujeta. 
ambos bordes. 

Algunos caballeros, en Aguilar y Villalcázar, tienen halcón en la mano. . 
Los escuditos que decoran los bordes de las tapas, son en Matallana-sepul­

cros de figuras-de campo liso, allernados con castilletes. El blasón-campo de 
oro liso-es de los Meneses. Iguales armas hay en las tumbas de Palazuelos. Ya 
se sabe que los Meneses fueron también fundadores de este monasterio. Los roeles 
y las piezas cuadrifolias de Matallana no sé á quién puedan pertenecer. 

No me atrevo á opinar sobre la policromía que se rastrea en los sepulcros de 
Matallana, pero la juzgo de la época, aunque lo que resta es insignificante. 

Carecen de inscripción estos enterramientos. En Palazuelos las tienen, el que 
creo más antiguo y otro de la época de los de Matallana. 

Si fuera á esbozarse una cronología de éstos, podía suponerse como más anti­
guos los dos que tienen tapa blasonada, sin estatua, y que carecen de figuras en la 
urna, por los vástagos vegetales, por las columnas, por la forma de la tapa, todo 
ello arcaico; seguirían luego los restantes del presbiterio y ocuparía el lugar más 
moderno el de figuras de la nave de la Epístola. 

Pero creo que no cabe hacer estas distinciones. Tengo á todos los sepulcros de 
Matallana por contemporáneos, con la natural diferencia de años entre unas y otras 
obras. Pero todas de fines del xm y principios del XIV. 

Sospecho que unos mismos artistas labraron los &epulcros de Palazuelos el 
Viejo y los de Matallana, salvo acaso uno de aquel convento, el que creo de media­
dos del xm, y el otro del mismo lugar, cuya estatua yacente se diferencia de todas 
las restantes; pero que, en cambio, se emparenta con las de los Infantes de Villal­
cázar. 

Que los mismos escultores labrasen los sepulcros de los Meneses en ambos mo­
nasterios cistercienses, lo hallo natural, pues se trataba de una sola familia de caba­
lleros. No obstante, se nota- creo yo-más finura en la labra de los de Palazuelos, 

(1) En la Iglesia dd T~mpl~, ~n Londres, lt rcplt~ lnslstmttDI~ntt esa colo~a~lóa dt las estabau yacentes dt ltlll­
plarlos. 

(2) Obra cit. T. 11, pqlnas 209 y 110. El mismo autor, ~n Le M111úú ICalptun/et~mptlrú dll Troauúro, p6¡. 651 
hac~ notar qu~ ~n el tímpano d~ la pu~rta de San Esteban de Ntra. Sra. de Parfa-1157, ••estro Jau de Claelles-aJIIIrece 
el Santo u te ti juez, que cruza fu plcrnu en sella! d~ autoridad. 
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mejor -mano y más riqueza y profusión en el exorno. Contribuye algo-no en todo­
á esta inferioridad en lo de Matallana la calidad de la piedra y el efecto producido 
en ella por la humedad y los agentes atmosféricos. Está en mucha parte gastada la 
superficie de las tallas. Pero de todas suertes, lo de Palazuelos, algo por lo menos, 
me parece más rico y mejor, y no sólo las arquerías y las figuras de ellas, sino tam­
bién las estatuas yacentes. 

Puede pensarse que todos los sepulcros son obras de taller; su absoluta se­
mejanza, su persistencia en escenas y detalles, la constante repetición de dis­
posición y de actitudes ayudan á sospecharlo. Si las cabezas de las estatuas 
yacentes son retratos, ó quieren serlo-unas barbadas,otras imberbes-,la cmane­
ra:. y ciertas convenciones las emparentan mucho; por ejemplo: el peinado en bu­
cles con flequillo sobre la frente-Villalcázar, Palazuelos, Matallana, Carrión-. 
Todas las figuras; parecen hermanas en este detalle. 

Y creo yo no sería aventurado atribuir la paternidad de los mejores enterra­
mientos de Palazuelos y de Matallana á Antón Pérez de Carrión, ó, al menos, á su 
escuela. A este escultor atribuye Bertaux las tumbas de Villalcázar, y Quadrado, 
también. Ello no es descaminado; todas, las de Carrión, Villalcázar, Palazuelos y 
Matallana, se apartan en pocos años unas de otras y tal vez proceden de los mis­
mos talleres, si no de las mismas manos ( 1 ). 

El grupo es, pues, importantísimo. 
Originado en la segunda mitad del siglo xm, dura hasta principios del xtv; 

creo que de más acá del primer cuarto de ese siglo, no se han hallado en la co­
marca ejemplares análogos. Parece que no continuó el arte de los tres maestros 
mencionados. Claro está que me refiero á sepulcros que guarden con los del grupo 
una semejanza tan estrecha como éstos acusan entre si. 

El tema se presta á más investigaciones y estudios. Sobre todo á una monogra­
fía analizando todos los ejemplares comarcanos, para compararlos cuidadosamente 
y llegar á conclusiones precisas, en lo posible. 

(1) 1!1 Sr. lnclln ~ lnclin, ~n ~1 Bol. de¡.:. A . de la H/1/orla, A¡¡osto y Octubre de 1\118 y A~~:osto y Octubre dt 1~19, 
hace •loaclosoa "tlldlos de los sepulcros de los lufantci de V tllalcaur de SlrJ(&. 

L 
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